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LOS DEFENSONES DE LA INTEGRIDAD NACIONAL, Porque, seamos ingéuuos. ¿Dió el Sr. Aya- ! se. ¡Pgessoloïaltaba, voto á chápiro, que las
la una idea aproximada siquiera del talento ' Academias no friesen defendidas por los aca-

Se está haciieudo, V • verá la luz eu el próe- dramático de- Calderon en su	 enfático dis- I déinicos, hasta cuando nadie se mete con
4imo número de nuestro periódico el retrato curso?^	 1

ldD. 1 edro Caerou, segun el Sr. 	 Ayala,
ellas!

¡	 Se dirá que las Academias en eso se pare-'rrigaclier Goyeneche.del S..B • era ull vate tan fanático y tan ari ante del exa- 1 con al perra de Juan de Ateca, que antes
Pudiéramos (lar á la vez muchos retratos: Merado principio de autoridad que, si viviera .I que le dén se queja; pero en su derecho es-

pero, por un lado, lo que queremos es ciarlos 'hoy, podria desbancar á Villoslada en la pa- tau de parecerse a quien se	 les antoje, y de
buenos, y por otro, ¿qué prisa tellemos para rodia. de corte del niño Terso, y paren uste- tributarse incienso, si esto les acomoda; por-
dar los que han de formar nuestra Galería, caes (le contar; pues de las demos cualidades que yo, que lie visto rasgos de imparcialidad

I

,4i al fin han ele aparecer todos lora de los bra- del autor de La vida es sueno,	 habla el Sr.
Ayala tau ligeramente como si no tuviesen.

tall <y^p mbrosos como el que tuvo el Sr. Fer-
uantez Negrete, cuando votó contra el mi-

vos militares quemas se han distinguido ell la menor importancia. nisterio, siendo él ministro, no 	 concibo que
la campaña? Felizmente, despues del Sr. Ayala, habló un académico deje de mirar la corporacion

Nuestra publicaciotl	 tiene condiciones d el Sr. marqués ele Molins, quien mostfó co- de que forma parte coleo la loas admirable
vida; bien lo sabe el público, y por 	 esó ase- cocer mejor que el nuevo académico, úo sólo y perfecta de todas las creaciones divinas y.
Oramos que la Galer la quedare,	 completa. pales

 obras de Calcleron, sino las de los princi-
hales críticos que de él se han ocupado.

humanas.
¡Oh Si se hubiese atacado al 	 pueblo,......

siendo lo mejor que aquí en su género puc- Hay alguna hinchazon ea el elis"curso del Pero ;qué digo? Bien le atacó el Sr.	 Ayala,
(le hacerse; pero, además, por si, 	 como es Sr. marqués de Molins; pero hay tambieu la y sin einbotz•go, no hubo allí quien 	 le defen-
natural,	 se desea tener juntos	 los . retratos erndlcion .que	 debe verse	 en un	 trabajo diese, porque lo que interesaba era la defeu-
que	 demos,	 cuando	 /.n	 Galería.	 terra rte, lr:' académico, y brillan ademas allí novedades sa de la .Academia, cuando nadie la faltaba

qrecparemos todos en una r/ronde z/ zrza/n1/u c y	 racial de diecion muy recomendables.
I

al respeto.

hgja, que será uno ele los obsequios 	 extraordinrr-
No por eso ciaré 	 que el	 disc liso	 del	 Sr. Así ancla la justicia cutre los niños illinia-

marqués sea un modelo, ¡Dios rne libre! pero, dos por la fortuna; el Sr. Ayala sacude filer-
1ios que recibirán n-uestros fannrecedores. en fin, se vé que dicho Sr. domina'el asunto  tes latigazos al hlleblo español por 	 las cosas

que trató, y sobre el cual solo	 tiene	 el	 Sr. ¡ malas que han l► eello los favoritos de la Cór-__
Ayala ideas tan escasas como confusas. te, y el Sr. marqués de Molins,	 cuando véLO QUE DIJO LA ACADEMIA, Empezó el-Sr. marqués de Molins por pro- 1 vulnerado al pueblo, defiende<i la Academia.
ligar inmensos elogios al Sr:	 Ayala,	 v eso Trínate esa, y vuelve llur otra.

Nu acabaria yo nunca; lectores, Irü traba- evade esperarse, siendo sabido cuanto el viej Para probar Cuello	 Sr.	 marqués que	 lit
,jo, si fuese á ocuparnt e (le todo el	 diminuto refran que dice: «hoy por tí y Tnañana por lní), 1 Academia no es lu ma Ilerlullndad nlonástica,
discursazo del. Sr. Ayala, y por eso he que— ha vellido en nuestro -siglo	 ú.	 constituir	 IBI I donde se exeoiriulg• u c U,lut,o nu esta 	 perfec-
rido concretarme á lo que en í•1 se dice acer- verdadero fondo (lemuy académicas elncu- t>Anteute ajustado ;i lOS severos	 cánones	 die
ea del carácter de los .espaïloles. oraciones. L,•	 irlas	 rí ;idos	 Ilrl cel,t,isI a,,	 hijo	 que	 4.91

Diminuto discursazo le 	 ?olnbr: ,	 porque
lis-

Ya podemos apostar algo á que la l_17iule- „aquella curporaeiun	 II-IIIi;In	 1cuido	 entrada.
no recuerdo haber visto en mi vida un ra-v`ez'que cl -Sr. Ayala hable ele	 literatnt+t, ' \fartiuez rle la 1- u,^A , el	 1 ► ;1 I ,1,	 Ile	 Rivas	 r
curso tall largo y tan corto como el del. Sr. ó de cual r uier	 cosa,	 pone en las	 ratrbes	 al García -	 Gutierrez.
Ayala.	- ;Sr: marqués de Molins, el cual	 insistirá	 eu ¡' Por . dc collt:ulu, lo ;11,.: Ilr1Ulerlr, escritores

Es inconmensurable por las mucha, pala- ; dar la demostracion de que el aatór de El citados, corno Fuer un Iluuil)re	 Lle grau posi -
bras, y casi se reduce á cero por las pocas tanto por ciento es el Caldet•on de liuè tt a' épo cion social, nada. nos l/rueball. Yo reconozco)
ideas que contiene. Parece imposiblè que ' ca; de (nodo que el Sr. Ayala tendrá que que fitel•oueiniiieutes literatos; pero así como
sobre un asunto de los mas socorridòs, haya comparar luego al autor déZ:TD13faria de Me- creo que, vrzlieudo diez veces menos de lo
podido el Sr. Ayala hablar tanto, diciendo lina con Moreto, y así sucesivamente. que valiau, hubieran llegado	 tambicu á ser
tan poco, y parece mas imposible aun, que .. Después hizo el Sr. marqués la defensa de académicos, gracias á .su 	 elevada posicioil
en él se diga tau' poco, hablándose tanto. I litis Academias y también eso era ele esperar- social, así tengo para mí que • no lo habrían

s
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sído en mas modesta posicion, aunque hu-
biesen valido cien veces mas de lo mucho
que valieron como escritores. 	 •

En cuanto á Garcia Gutierrez, bastantes
años tuvo que aguardar el turno para entrar
en la Academia, por la bribonada de profe-
sar ideas progresistas.

Ya iba haciéndose viejo el que siendo jó-
ven supo cautivar al pueblo español con sus
divinos versos, y aun le estaban cerradas las
puertas de aquella corporacion que ofrecía
.li cil acceso á todas las precocidades de aquel
tiempo, con la sola condicion de ser ultra-
conservadoras. En todo el mundo era cele-
brado el nombre del inmortal autor (le El
Trovador, y todavía ese nombre no figuraba en
)a Academia, dónde las cuatro quintas par-
tes de los escogidos eran tan ignorados, que
-nadie los conocía, y aun hago yo memoria
(le no haber oido nombrar á algunos de ellos
hasta la presente.

Al fin, hubo amigos personales que habla-
ron de reparacion: esos amigos tuvieron in-
fluencia; los que podian complacerles dije-
run: «vaya una excepcion para acreditarnos
de tolerantes)) y quedó admitido Garcia Gu-
üerrez, precisamente cuando acababa (le es-
cribir Justicia Catalana, que es la peor ele sus
obras.

Por lo demas, ¿qué tiene que ver el géne-
ro de literatura que se cultiva, con la pureza
del idioma y con el talento é instruccion que
un hombre puede revelar en sus escritos? La
Academia Española es Academia de la Len-
gua, y Martinez de la Rosa, el Duque de
• ivas y García Gutierrez, sabiendo como
han sabido escribir con elegancia y cor

-reccion el castellano en sus Numerosas obras,
claro es que mereeian ser académicos, aun-
que como autores dramáticos hubieran atro-
pellado todas las unidades.

Sepa el Sr. marqués de Molins, que si hay
"r nien censure la conducta de las Academias
lengüísticad, es por lo poco que á esas corpo-
raciones debe el progreso de los idiomas.
. ¿Qué idea hemos de tenér, en efecto, de la
utilidad de nuestra Academia, viendo su
Diccionario? ¿No carece este de millares de
voces y de locuciones universalmente acep-
tadas, que ya se encuentran en otros Diccio-
narios hechos por particulares? ¿No salta á
los ojos la razon con que el malogrado Do-
minguez criticó á la Academia, por la omi-
sion de muchas de las expresadas voces, así
como por lo defectuoso de innumerables de-
finiciones académicas? ¿Nd es notorio que lo
mismo acontece en otros pueblos, incluso el
francés, cuyo famoso Instituto lleva publica-
-dos centenares de volúmenes (le ciencias y
literatura, sin embargo ele lo cual, el que
quiere poseer un diccionario completo lla de
preferir hasta el de Napoleon Laudé, ó cnal-
•clniera otro, al de laAcadeniil?

Por eso se murmura, sépalo el Sr. r ► lar-
•qués de Molins, por el carácter estacionario
y aun retrógrado de esas corporaciones que,
sobre no producir nada, vienen á ser la re-
mora de todo adelanto.

Curioso seria, vive Dios, el análisis de las
obras de muchos académicos, ya para buscar
la razon dela credencial de esclarecidos auto-
es que seies ha concedido, ya, tambien, para

entresacar, ademas de las impropiedades de
"lenguaje que contengan, las palabras que
habrá en ellas rlo sancionadas por la Acade-
mia en la última edicion de su diccionario.

Pero aquí solo se trata de lo que dijo la
Academia cuando oyó las injustas y estenl-
•poráneas acusaciones que el Sr. Ayala diri-
gió al pueblo español, y ya he manifestado
•que sobre ese particular... nada dijo la Aca-
•*lemia.

¿Por qué no lo dijo? Yo no lo sé; pero me

parece que, á levantar Calderon la cabeza, no ' rechazo, siquiera porque, como nle asiste la
quedaria satisfecho de las flores que se le razon, deseo sacrificar lo acisorio á lo prenci-
regalaron, allí donde se vulneró el carácter pal, y así digo que son dos las htróste(sis......
de su pueblo sin haber quien lo" defendiese, —¡hipótesis!y tampoco le gustaria ver que los periódicos

—Pero ¿qué mas dá?reproducian sin correctivo el anti-patriótico
discurso del Sr. Ayala.

1	
—;Pres no Ira de dar leas? Hipóstasis es

¿Estará el Sr. marqués de Molins tan en- una palabra griega, equivalente á esencia ó
fadado con nuestro pueblo como el Sr. Aya- stcst^encirz, y no falta quien le dá el significado
la? No lo creo: pero, suponiendo que lo estu-
viese y que tuviera motivos para ello, algo de i)crsona razon por la cual	 han ocurrido

I	 '

debió aprender de quien ha dicho sérias disputas entre los teólogos griegos y

...... porque y < en mi edad, los latinos, sobre si se debe decir que la Tri-
Es razon que valga menos nidad consta de tres personas o de tres 7ós-
El rencor que la cordura, tasts,	 cuestion que	 quedó	 resuelta en un
Y el e>aojo que el'eonsejo; 	 • sínodo que en Àlejandría presidió San Ata-

pues, cabalmente, eso lo elijo Calderon, y se- nasio en el arlo de 362, decidiéndose que los
gun el moderno Fray Gerundio, latinos continuasen diciendo personas, y que

«,Tontería! los griegos pudieran decir	 hipóstasis, puesto
Cuando Calderos lo (lijo que vinos y otros expresaban el mismo pen-
Estudiado lo tendría.» samiento con diferentes palabras.

EL Molto MUZA. —Lo que yo veo, señor Moro, es que V.
quiere distraerme, hablando de mil cosas que

UN REY^SUPRIMIDO. no están á mis alcances, para desentendérse
de la cuestion que he supeditado.

Te digo, Zaragate, que el mismo Ricar- —¡Suscitado, querrás decir, Zaragate! Pe-
do III de Inglaterra, si viviese hoy, se hor- en fin, veo que estarnos perdiendo lasti-
rorizaria de oir las cosas que decretan y niosamente el tiempo, y puedes decir todas
ejecutan, cu nombre de la libertad republicana, las barbaridadades que al magin te vengan,
los gobernantes de la manigua. Ese Cavada, con tal que despaches pronto. ¿Qué otra' hi-
digno sucesor-de Agramonte, que fué Buce- pótesis, además de la de salir del sepulcro el
sor digno de Jordan, que fué digno sucesor rey Ricardo III (le Inglaterra, necesitas para
de Quesada; ese mónstruo de maldad y ele base del discurso que yo habia empezado?
cobardía, en el hecho de ordenar la destruc- —Lo primero, señor Moro, es que seme-
cion de la propiedad de amigos y contrarios; junte rey haya existido.
mientras asesina á todo el que cgje por de- —¡Ah, píca,. ro Zaragate! ¿Con e.aembájada
lante, causaría espanto á Ricardo III, aquel me sales, despues de hacerme perder tanto
implacable ambicioso que, para ceñirse la tiempo en corregir tus defectos de lenguaje?
corona, tuvo que empezar por el asesinato Piles no frJtaba mas sino que, por el capri-
de sus sobrinos; los hijos de_ Eduardo VIII, chó ele un ignorante (le tu voltaren, fuésemos
despues de haber él mismo dado muerte al ,  modifi2ar la historia de Inglaterra, 	 supri-
prisionero Enrique VI, y para asegurarse en uliendó uno de sus monarcas mas conocidos.
el trono por algun tiempo, hizo luego quitar y nada menos que aquel que prestó al in-
la vida al conde de I{ivers, al lord IIustillgs , mortal Shakspeare asunto para una de sus
y á otros muchos infelices, limas sublia"•es(bras draln/iticas. 	 ¿Quién	 te

—Si, es cierto, señor Moro; pero llo hasta 1 llit (helio :Í tl,	 l'alldísimo bellaco, que	 no ha
la hipoteca que V. 	 ha presentado,	 (le	 que existido llmi ter llanialo Ricardo III?
un difunto de los pasados siglos I(udiera le- —10 ale loV 11;1 llic;ho nadie, señor Moro:
yantar hoy la cabeza...... ' pero lo sé mejor que si inc lo hubiera " dicho

—`o tienes tú mala hipioteea, Zaragate. el lllilll,lc, clltero, porque lo he visto.
¡Hipótesis, querrás decir! 1	 —\l ira,	 Z u •agate, díj une en paz,	 si	 nu

—Bien, hipoteca ó hipótesis, señor Moro: quieres que te rompa. la crisma. ¡Tú has visto
á mí tanto me dá 1111 nombre corno el otro, lo que dices?
con tal que la idea se resigne. —Sí, señor: I„ llc visto con estos ojos que

—Se consigne. se llim (Tu coitier í. la tierra.
—Se consigue ó se resigne, ó se per.ilglle, I	 —Ihllllbl'IClltos ojos	 tienes,Zaragate,	 si

ó lo que á V. le dé• la gana. se iran ele comer á la tierra, pm' la cuál deben
—Y bien, Zaragate; ¿cuándo has visto tú ser ellos comidos; pero ya veo que todo se

que se le niegue á un hoi bre el derecho de le puede'pernlitir á quiçn dice haber	 visto
discurrir sobre una hipótesis?

1 que el duque (le Gloceàter no llegó á reinar
—Nunca, señor Moro; pero aquí no es ; eli su patria. Y vamos á ver, ¿(lóade has vis-

una, son dos las hipotecas sobre que se ha. Í	 ti)	 ese,?
de apoyar el. recurso.	 . En cl"teatl o'de Tacón.

—El discurso se dice, Zaragat. —;En el teatro de' Tacos? ` ¿Cuándo?
—Llámelo V. como guste; discurso, re- :	 —El domingo 31) de Mayo de 1870 por la

curso yaunque sea concurso, siempre que con- noche.
venga V. conmigo en que son dos, y no una, ;	 —¡Ah! Ya coluprendo. En esa noche (le-
las hipotecas que han de"presÇntarse.

1 bió ejecutarse en	 rÏacoll el drama titulado:
—¡Dá1e con las hipotecas! ¡Ya te he dicho  Los hijos ele Edúardo. Por cierto que sanin-

que se llaman hipótesis! ció dicho drama' confio original de Bretòñ de
—¡Qué pesado está V. hoy, señor Moro, los Ilerreros, y no decia verdad el anuncio,

con sus enmiendas; polo á ft• ipie 	 yr, 110	 las puesto que, lo que el Sr. Ilreton ha hecho e•

•



Donde daban chocolate,
Y almuerzo y comida y cena,
Y café...... por cinco reales.

Y los huéspedes vivian,
Y yo mo he marchado ti escape,
Y no he picado ti ninguno,
Por no haber donde picarles.

Escapando do mil uñas,
Milagrosamente crisi,
En las piernas do un Ministro
Legré al fin acomodarme.

En aquellas pantorrillas
Supe cosas importantes,
Y salté luego á un lacayo
Que tenia buenas carnes.

Con sangre de su excelencia
Mezclé la plebeya sangre,
Y noté que era mas dulce,
Mas pura y mas agradable.

Y de un ministro fi un portero,
De un príncipe ti un saltimbanqui,
De una pupilera tí un Duque,
0 de un obispo .í un cantante,

IIe recorrido por dentro
Sotanas, chaquetas, fraques,
Y camisas de fi cien duros,
Y camisas de ú seis reales.

......................................11

llasta aquí la historia llega
E ignoro cómo concluya,
Pues hay rotas varias hojas
Y creo que faltan muchas.
. Si esta pulga literaria
Cómo murió me preguntas,
Lector, 6 habré de callarme
O diré que entre dos uñas.

Así morir suelen todas;
Pero no es cosa segura,
Porque, al fin, cada cual tiene
$u modo dN malar pulgas.

BOABDIL EL Cnlc0.

La compañía dramática que ha foriundo,
el Sr. Calvo para el teatro de Tacon, es has

-tanté buena en lo general, y está desempe-
ñaudo su cometido át gusto del público; poro
toda vez que los actores confiesán que se
presentan ante él sin pretensiones de ninguai
género, bueno seria que no se metie-
ran en honduras y se limitaran á producci--
nes de fácil ejecucion y que agraden al p--
biico siempre. Piezas donde trabaje la Sra.
Aguilar no deben escasearse, porque esta ac-
triz las realza con su buen desempeño.

Deseamos que el Sr. Calvo vea coronados
sus esfuerzos, que sí los verá., si tiene tacto
para que se ponga en escena lo que mas
agrade al público..

EPIGRAMA,

D.6 María en no hacer caso

De lo que Juan le decía,

Y así sucedió a María	 .

Poco menos de un fracaso.
Siguiendo por el camino,

Que ella misma se trazó,

Comió de noche pepino......
Y al fin se le indigestó.

CIDE IIAIIETE BINE GELI-. '

•

MEMORIAS DE UNA PULGA.

Desde los tiempos de Esopo.
El fabulista mas grande,
Apesar de ser pequeño
Y ruin, como todos saben;

Se asegura firmemente
Que hablaron los animales,
Y en estos tiempos es lógico
El que ninguno lo extraile.

Yo conozco muchas gentes
Que hablan, siendo irracionales,
Y hay en mi casa un criado
Que hace esta verdad palpable.

Sentado este precedente,
0 de pié, si así les place,
Les diré que, revolviendo
Papeles poco importantes,

He dado con esta historia
En renglones desiguales.
Escrita por una pulga,
Poetisa vergonzante.

hice así al pié de la letra
Y en liso y llano romance:

t Aangne tengo pocos meses
He picado en todas partes,
Y he visto cosas, de fijo,
Que no las ha visto nadie.

Nací en el lomo de un perro.
Cuya dueña, al encontrarme.
Me colocó entre sus uiiac
Con intenciones fatales.

Di un salto mortal, tremendo,
Y me salvé de aquel lance,
Buscando abrigo en la espalda
De la que quiso matarme.

Allí almorcé de lo lindo,
Y la exacerbé la sangre,
Dándome largos paseos
Desde la nuca llasta el talle.

Despues visité otros sitios,
Y aun ansiosa de vengarme
Con la que matarme quiso,
Ale fui por la noche ú un baile.

Allí la dejé, por fin,
Y me marché ti aposentarme
Mas abajo 4el descote
De una dama respetable.

Las pantorrillas de un pollo
Diéronme luego hospedaje;
Pero salté de sus piernas,
Para no morirme de hambre.

IIe visto horribles secretos
En lo interior de los trajes;
Y he picado en algodones
Que figuraban ser carne.

IIe estado en casas de huéspedes,
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traducir en verso ese magnífico drama de M. , lad histórica, y debemos esperar que no se
Casimir Delav-igne, quien á su vez, hizo una reproduzca un abuso que nuestra ilustracion
pálida imit.acion del Ricardo III de Shaks- rechaza. Por lo demas, creo que convendrás
peare.	 conmigo en que el mismo Glocester, si vi-

-Esa es ya moneda corriente, Sr. Moro. hiera, miraria con horror á los maanmbises y

Cuando las empresas teatrales van á poner laborante9.
en escena dramas traducidos por autores Eso, sí, señor MZolto, porque los laborantes
populares, conco Breton, Vega ú otros me-  y manibises serian capaces de causar horror á
nos conocidos, no se andan en chiquitas, 1 Calígula, y á Sardánapalo, y áNeron.
y desde luego dan por originales las tra que- 

1 
—A ese último no, porque tenia inclina-

clones.	 Í ciones de mam.U'e, como lo probó al incendiar
—Pues hacen mal, Zaragate; porque no I ► Roma para divertirse; pero los demás tira-

deben ser las propiedades del ingenio punia- nos que has nombrado, sí, fueron unos ben
-no menos respetables que las otras, y así co- ditos, comparados "con los libertadores de

mo nosotros vemos con gusto que los ex- Cuba, cuyo bello ideal, despues del asesino-
tranjeros, cuando traducen el Quijote, no to y del robo, es el incendio.
tratan de despojar á Cervantes del título de 1	 EL MORO Moza.
autor de la obra que le corresponde, así de-
beríanios exigir que se pagase el mismo tri-
buto á los autores de otros paises, cuyas pro-
ducciones merecen la honra de verse verti-
das á la hermosa lengua de Cervantes. Esto
supuesto, ¿qué ocurrió en Tacon al ejecutar-
e Los hijos de Editardó?

—Toma, que no fueron ellos los ejecuta-
dos, sino el pícaro duque de Glocester, que
bien lo merecía por sus infamias.

—¿Qué dices, hombre? ¿El duque de Glo-
cester fué el ejecutado? No digas disparates.
Si la historia nos dice que el duque de Glo-
cester, teniendo encerrados á los hijos de
Eduardo en la Torre de Lóndres, mandó á
un tal Tyrrel para que los asesinase, y yo
nie acuerdo muy bien de haber visto el lu-
gar donde aquellos infelices niños murieron.

—Pues debe V. estar equivocado, señor
Moro; porque en la funcion que yo vi la
otra noche, apareció realmente Tyrrel arma-
do de un terrible puñal, decidido á quitar
del medio á los dos príncipes; pero de pron-
to se arrepintió, y ¡zás! eu lugar de herir á
los niños, clavó el agudo acero en el cora-
zon del duque de Glocester, dejándole iuuer-
to en el acto.

—Eso es imposible que haya ocurrirlo en
la Habana, Zaragate. Si uic dijeses que se
habia hecho en un lugar (le veinte vecinos,
por alguna eorupaiiía de la legua, siempre
Ine parecería un , atentado, puesto que nadie
tiene el derecho de alterar las peripecias de
una. obra dramática y menos cuando el asun-
to es histórico; pero ¡en la habana!

—Sí, señor, en la Habana ha sucedido eso,
y en ello mc fundo yo pana asegurar que no
ha existido en Inglaterra uingun rey llama-
do Ricardo III, puesto que el Ricardo á
quien hubiera correspondido el núm. 3, caso
de salirle bien el proyecto de usurpaciou
que meditaba, murió en el acto de poner
por obra su inicuo pensamiento.

—¡Qué atrocidad! ¿Y no hubo en el teatro
duien condenase la innovacion?

—Sí, señor; la mayor parte de la gente di-
jo lo que V. repite; pero yo, que me precio
(le tener entrañas, aplaudí la ocurrencia con
toda mi alma.

—Celebro, amigo Zaragate, que la mayo-
ría del público diese una muestra de su pro-
verbial sensatez no imitándote, porque esa
no es cuestion (le, sensibilidad, sino de ver-
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EL MORO Muta

EL TELEGRAFO,

Mala nota debemos tener entre aquellos
que ha largo tiempo pasaron á mejor ó peor
vida, los que permanecernos en esta; pues, al
oirse por allá las cosas que los nuevos difun-
tos irán contando, es posible que pasemos to

-(los los vivientes por unos solemnísimos enI-
busteros.

Figurémonos, efectivamente, el bonito pa-
pel que hará un impresor de nuestros dias,
ante Guttenberg, Fausto y sus dignos suco-
sores en el arte tipográfico, cuando presen-
te, vgr, un número del Times de Lóndres, y
diga que hay máquinas que en cada hora
tiran doce ú quince mil ejemplares del refe-
rido periódico. Al oir esto los que solo in-
ventaron 6 conocieron aquellas prensas ele
madera, que eran el pasmo del mundo cuan-
do imprimian una resma de papel cada dia,
pensarán que el que habla de las nuevas
máquinas quiere burlarse ele ellos y clespre-
ciarán la bola soberanamente.

¿Pues qué sucederá con el que se atreva á
decir delante de los antiguos ordinarios (le
las Galeras, y aun ante los mayorales ele las
Diligencias Aceleradas, que hoy una máqui-
na basta para arrastrar cuarenta carruajes,
Yendo de Paris á Madrid en poco atas de dos
ellas? El que tal cosa sostenga se expone á
¡levar un latigazo.

Sin embargo, aun habrá Hombres que pa-
sen por mas embusteros, y estos serán los
que ante Colon, Magallanes, Cook, Laperou-
se y otros navegantes, mas ú menos célebres,
vayan diciendo que han cruzado el atlántico,
desde las Antillas á las costas de Europa, o
vise-versa, en catorce ó quince dias. Si los
que tal dicen, quieren acabar de merecer la
nota de trapalones entre los marinos y mari-
neros de antaño, no tienen que hacer mas
que añadir la noticia de que hoy van los bu-
ques de Europa á la China sin doblar' el ea-
ho de Buena Esperanza.

—¿Pues por dónde pasan esos buques?
preguntarán hasta los que murieron no hace
muchos años.

—Por Egipto, contestarán los nuevos d =
funtos.

A lo cual replicarán los viejos
—¡Por Egipto! Bien merecía las plagas de

aquella nacion el mundo actual, puesto que
produce tan atroces embusteros.

Pero todo eso no es nada.
Supongamos que nosotros nos htibiíéra-

mos muerto hace treinta años; es decir,
cuando estaban en su mayor boga los telé-
gUafos de las torrecitas, que obligaban á po-
ner al pié de la mitad de los despachos aras
interesantes: «interrumpido por nieblas,,, v
que un nuevo camarada de gloria, purgato-
rio ó infierno viniese á decirnos que, dirigien

-do desde Madrid tal G erial pregunta á un
amigo de la Habana, ]cabia recibido la con-
testacion en el mismo dia. ¿Qué haríamos
con el que tal dijese? Si no le manteábamos,
porque no se nos daba licencia para tanto,
procuraríamos buscar alguna abuela del
narrador, para que este contase á su abuela
lo que á nosotros nos ,estaba refiriendo.

No pueden, realmente, los que murieron
sin conocer la electricidad, o sus sorpren-
(lentes aplicaciones, formar una idea mucho
alas clara del telégrafo actual-.que la que de
!a luz tenga un ciego de nacimiento.

Es, pues, el telégrafo eléctrico el descubri-
miento reas maravilloso, el que mas justifi-
ca el título de progresista que ciamos al si-
-lo XIX.

Por eso todos los revolucionarios invocan
su testimonio á cada triquitraque, diciendo
que ántes del telégrafo se podia gobernar de
cualquier modo; pero que despees de esa

invcncion y de las aplicaciones del vapor, .no
hay mas remedio que seguir adelante, ade-
lante y ,siempre adelante.

Yo, sin embargo, creo que el 'l°" N • el

telégrafo son los elementos unas antl-rcvolll-
cionarios que conocemos, Y la prueba (le lo
que digo está en que los tales elementos han
hecho casi imposibles las revoluciones.

Efectivamente, figurémonos que en l80-
¡ cuando Riego dió su grito en Andalucía, hu,

biesehabidotelégrafu:s eléctricos) ferro-car-
riles en Espaï^a. Media llora despues (le dat--
se aquel grito ya hubieran salido tropas ele
todos los puntos (le la Península para resta-
blecer el tardeu, y antes de :mocliecer se l^a-
bria concluido todo.

En aquel tiempo los gobiernos eran muy
1 débiles, aunque estuviesen revestidos del o-

der absolutó. l ti ílébile ,'l:,ttrgnc, necesi-
tándose cuatro Ó cinco dins para saberse en

1 la Córte lo que e¡) mocitos puntos de la na
-cion pasaba, y un par de meses para cuncln-

cir algunos regimientos á donde había cluc
refrenar una sediciou ú revuelta, estas te-
nian sobrado tiempo para propagarse y lle-
gar ( ser imponentes. Hoy, por el contrario,
es- preciso que lin gobierno quiera caer, Co-
mo le sucedió al último de Isabel II, para

1 Ver una revolucion triunfante, porque el
mas débil de los gobiernos del dia, querien-
do sostenerse, tiene una fuerza abrumadora
cor, respecto á las lilas titánicas revolucio-

1
1 He dicho que el último gobierno de Isa-
bel de Borbon quiso caer, y añadiré que la
misma reina mostró el decidido empeño (le
verse en la expatriacion, sin poderse salir
con la suya en muchos años. ¿Por qué fra

-casaron tantas poderosas tentativas ele revo-
lucion contra la dinastía mas desconceptua-
da que lea llegado á verse en el muiiclo, sitio
porque ei telégrafo y el vapor conspiraban
contra los revolucionarios? Se rae dirá que
el trono de los Borboues cayó por haber per-
dido Novaliches la batalla cte Aleolea, y yo
lo niego, porque creo cíe l,net,a. i =é que ga-
nando Noval¡cales aquella l,ittalla, t:uuil,iei,
hubiera caldo la dinastía: Esta — llabia ella
misma socabádo sus ciniict,tos de tal modo,
que no pudia nieuos (le caer aunque ¡m die la
empujase, y solo usí se exl)Iiç•a- gque pudiera
sucumbir; teiiienclu I In Sil f^dVol' c.,os dus lbo-
derosos ejércitos c()usci't u(l)re5 que se Ila-
maii el ferro-carril s . el 1elé rato.

Así, pues, eont elciiiciito (le órdeu pIIlIli-

co, está reconocida la utilidad del '.L'elégrati,
Y puede calificarse de prt)gresi^tu la iuvcn-
cien; pero c•n:anolo esa imiveiic•ioi se leone gil
servicio (le las Irasiones ú (le los intereses de
los particulares, degeucra tanto, que Iiu sé si
lo que para su autor Icserva cl lurvcuir es
la gloria o la vergüenza.

Ved, en efect or lo que viene :í ser el telé-
grafo F:n manos de los laborantes cubanos,
de los bolsistas del mili 10 entero, y eu fin,
de todos losque explotan la mentira. La cau-
sa de España cn Cimba se ha lfcr(li(Io ,}': t u,il
veces, segun los telégraruas i1,i la Prcn:,a
Asociada: Espartero ha reeltazado y acepta-
do la corona otras tantos veces, ~egua la
misma asociacion referida. Serrano lla que-
rido resignar el poder tia dia, se le ha pro-
puesto para rey otro, se le hall debido am-
pliar las facultades de Regente al mismo
tiempo, todo segun la Prensa asociada que
suponia á Prini dispuesto .á admitir la Pre-
sidencia del Consejo, si el Regente no quería.
ser monarca &c.

Cuando un Agente de Comunicaciones
llega al grado de descrédito que el telégrafo
ha conseguido alcanzar, no sirve para nada
en manos de particulares, y aun puede ser
considerada su adquisicion, por la inmorali-

dad á.que se presta, como el paso de retro-
ceso utas odioso y lamentable que la huma-
imidad ha dado hasta el dia. Tan cierto es
esto, que si el abuso de las mentiras continúa,
a suciedad entera vá á Lcdir la supresion del

telégrafo, ú por lo ménos, que se adicionen
los códigos, seña]ando una severa penalidad
:í los. forjadores do noticias falsas con que se
irrogau pcijuicios irreparabless á muchas
persouas crédulas, 5= se dá una idea tristísima
tic la condicion Humana.

Eia cuanto á mí, fuera de las comunicacio-
ncs oficiales, ya no creo una palabra de lo
que dice el telégrafo, v por consecuencia,
tanto me dá que los bolsistas 6 los laboran-
tes hagan publicar noticias políticas, como
( l ile uo lo hagan, puesto que va 'no leo y
nroiheto no volver á leer sus dichosos telé-

AMURATES.

DONDE MENOS SE PIENSA SALTA LA LIEBRE.

NOVELA ^r - 	 la rr ;.r\ vr: sc .teme:. „ TIZNE ALGO ur.

.SEN*TUnTNT.11..

CAPITULO PRIMERO.

GO3CJ»HIS3 QUE PURAS TRAER UH TROPñ20H.

(Conünnacion.)

—Caballero, yo lile presento corno se me
antoja.

-Lo creo; pero decidme...... Soy el viz-
conde Ernesto Duval, y desearia saber con
quien tengo el gusto de hablar.

—Ambrosio Perales, negociante.
—Pues ,bien, señor de Perales, hoy vais á

recibir una leccion que arregle mejor vues-
tra cabeza.

—Vamos, estoy pronto á recibirla.
—Despacito y no griteis, que vais á llamar

la atencion .de la gente, y eso sería de muy
mal gusto. Marchemos como dos buenos
amigos, y despues será lo demás..

Los clos jovenes emprendieron la marcha,
y á los pocos pasos entraron en un restaurant,
donde Ernest  fue recibido con una salva de
aplausos por cuatro jóvenes que se hallaban
seutaclos ai rededor de- una mesa.

—Gracias á Dios que se te•ve, prorumpie-
rorn c•u coro.

- Llegas á tiempo, dijo uno, porque me
estoy tuurienclo ele hambre por haber tenido
la atenciou de esperarte. Sin embargo, no
lo : araclezc:ts mucho: dá gracias á esta
hotel la que nos ha consolado de tu- tardanza.

—Está b¡en, señores, contestó Ernesto;
heno mm tos p le almorzar necesito de los cuatro.

—Iiii1n 'sible, chico; tú estás loco sin duda.
Antes ele alniorzar "nu cuentes con nosotros
pau a nada.

—A nichos que nu sea l,ai •a algun lar:ce
de Botoni, objeto tino.

—Para eso es, precisamente, señores.
—; Diablos! Eso se hace despues del al-

mut•rzoo.
—7o puedo, señores, porque este caballe-

ro tiene prisa.
—Alt, se trata. de ese caballero......? Y los

cuatro ,jóvenes n ► o pudieron contener la risa
al reparar en el sombrero de D. Ambrosio.
:.stc se li :Alaba como emi un potro ante aque-
lla gente.

—Se trata simplemente, dijo Ernesto, de
quitará este caballero ese ridículo sombrero,
cu ya vista ataca los-nervios de eina belleza
por quien me intereso.

—Bravo, Ernesto, aprobado: tír siempre
l,as de ser el mismo.

Y prorumpieron en una segunda carca-
jada, mas estrepitosa que la primera. D. Am-
brosio se mordía los labios hasta hacerse
sangre.

Terminado, por fin, aquel tumulto, dos de
los ,jóvenes tomaron del brazo á D. Ambro-



por el poseedor del sombrero. Sin ethbatgo,
tocto se lo perdono, en gracia de haberme
proporcionado la ocasion de conoceros.

Soy &c.»
Satisfecho Ernesto de este billete, le alió

direaciot,, y esperó el resultado que tendria
el tropezon (le aquella mañana.

(. C)nntiurz/rr<i,) .
CIUE ITAMETL BENENe.Fm.

LA VISIJN.

A t): razlilittse 11'o),a_tsee.\_ iileraentin«'ueíitz.

li , F.au.t{.	 l;Conquo todo se ha perdido
• Duspues de tanta insistencia?
i.Drode e.st:ín vuestros ejércitos?
¿Qué hicisteis de mis banderas?

.,	 Il:erts. Seíïorat, :í vuestra pre_unta
Pueden dar una respuesta
Los soldados espa,itoles,
Que sanen darlas muy buenas.

I):	 Eh	 .i.. Ni defenderlas supisteis,
¡V'i,•e el cielo!

A<::. I ¡ERA. ¿Uefenderlans?
¡Buenos eran los muchachos
Para tlndarnos con defensas!

D. EM! JI A. Y yo, tonta, por la causa
De Cuba pasaba en vela
Todas las noches, bordando
Esa malhadada estrella.
¡Ay! mejor me hubiera silo
No introducirme en la fiesta!
Pero, ya se vé, ¡anunciabais
Esperanzas tan risueñas!
De allá decíais: «Hermanos:
Ya se decidió el problema.
No .líetnos dejado en la Isla
Un español con cabeza.»
Y actuí bailábamos todos
Al ver noticia tan séria;
Porque, no era pari, menos,
¿Quién no baila con tal nueva?
Y hete que á los pocos dias
Vimos que era tina quimera
La noticia.

A1,1,1J.En.t, Por supuesto.
¿Qué queríais que dijeran?
¿Quién vence :i los españoles
Si lQn hijos de la guerra
Y al•tliu en sus pechos, señora.
Pura la sangre ole 1 ben;,?
Mire, ciu:la luna; un alia
Estuve de dio» lrw_ y rere:(.
Y Pude derle+ las è ta»,
Que.:tpes:u • (le estar r.ul fia <,
Me bici «ron templar......

L:;«». hico. seré lo que u.ste-1 rt l¡: :,t:
Pero el cali es r1üe temlrl;tIle
Y l l n,' telnlllaha de veras.
(: rae; a. que recen lé :Il punto
Nuestro sistema de _usiru......
Plies ya sal eis r t ne,. aunque viejo.
Teli n a yd lleFILM  ras l icruas.	 1
Y to lo lointvidé, todo,

tp:ttos, LlllSprnrll;liria•
t; ll iero. .Junta. Cubana
Y Iui:ta n1 ministerio, ectétera.
Sala recnerlò una cosa
Que liti ol vuli'...... elit !Iotella.
Y montes. cañaverales,
Rios, luan¡,:las y cercas..	 .
'I • ndo para ut¡ era poco
( g uando huía:

!)	 {;»l )1,,	 \. ;Uh	 il .sver_ii nzfl!
;• !15nlle pensais ocultaro»?

A; dl i.E :.t. Piensa ocultarute en Ginclira.
:Vil castré. y si algun dia
Se rei• uelve otra pendencia, •
Seat co n turcos, con griegos,

• Con chilenos G con peras:
• Con, todo el Imperio Chino.

0 con cualquiera que sea,
Volveré !t ofrecer mi espada
Une, conque despuntada, es buena.
Pero si es con españoles,
-Dejadme' en aquella tierra:.
Que ya sufr¡ tina paliza
Pero do....... ni que lo creas.

Croliro Va*a.

CORRESPONDENCIA.

Psu•a acabas de quitar la ilusiott los mal-
vadosque se obstinan en suponer que la
guerra actual es de insulares contra penin-
sulares, cuando lo es de algunos renegados
contra los buenos españoles, publicamos con
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sio, ofreciéndose cordialmente á ser sus pa-
drinos, y salieron á la calle, seguidos de Er-
nesto y los otros do.

Llegaron al sitio designado de untemaull.
y uno de ellos se separo, apareciendo al po-
co tiempo en carruaje con una caja de pisto-
las; arma que se (labia elegido para el duelo,
que, como la mayor piu•te de las cosas cll•
este pícaro mundo, habia empezado flor una
tontería y estaba á punto de terminar trógi-
caniente.

Despues de las fórmulas de costumbre, se
colocaron los dos adversarios á quince pasos
de distancia, y á D. Ambrosio lo fué cgnce-
dido el honor de disparar primero. La bala
de su pistola pasó algo lejós de Ernesto; en-
tónces dijo este apuntando:

—Ninguna enemistad tengo con vos, jv-
ven; lo único que no puedo ver con calmi
es vuestro sombrero, y voy á tratar de in,r-
tilizarle, aunque no sea mas que el tercer
piso, para que no afecte al ornato pílblico.

El tiro salió, y el pobre sombrero, causa
inocente de'todo, quedó agujereado (b)s ."1

tres dedos mas abajo de la copa.
—Ahora, dijo Ernesto tendiendo la mano

á D. Ambrosio, no corren peligro los ner-
vios de aquella señorita.

Todos estrecharon la mano á D. -Ambro-
sio, que estaba medio aturdido, y le rogaron
los acompañase al almuerzo; pero este se
disculpó como mejor pudo, y se marchó di-
ciendo que si todas las mujeres eran conto
Adela, no volvería á acercarse jamás á alin-

ltna.
—Hola, dijo Ernesto; se llama Adela; bo-

nito nombre; tan bonito como ella.
Los cinco jóvenes se fueron á almorzar, y

á fé que lo hicieron con buen apetito, porque
la hora era ya algo delautada.
- Creo excusado decir que D. Ambrosio y 1

su sombrero hicieron el gasto en la -mesa:
hasta brindis, y no pocos, hubo para la infe-
liz bomba que había sido víctima del trope-
zon de Ernesto._

Cuando este regresí, á su casa, se apresu- 
1

r6 á escribir !a Adela en los términos que
verá el lector si le pica la curiosidad(, que sí
le picará.

Porl l ne es uuiy ole suponer
Y tengo seguridad.
De que habrá curiosidad.•
Si leyere una mujer.

Y apuesto un ntediu de anises
A que le agrada mejor,
Que escriba historias de anior
Que no histnmia 'le m.m>a,i.,es.

Yo ta>.mbien, ele husnu _:ena,
Mejor trato este tul min¡l;ulo,
Que no el asunto ri líenla
De. la insurreccion cubana.

Pnes, corni iba (Ijçicrrlo: Eructo ton(', la
pluma, y escribió ;t A-l?:a la igrtientc epís-
tola:

«Señorita:
Como habeis teiiíllo ocasion ale notar. halló

esta mañana vuestro pañuelo con el billete
que contenía, y+el cual, aunque no era para
mí, me ha proporcionado el singular+plitcer
ele hacer una buena obra en fiuvor (le vues-
tro sistema nervioso. El impertinente y ne

-cio que, segun vuestro billete, había dado en
perseguiros, no ha dejado de existir, par no
haber motivo- para tanto; pero ha (lesapare-
cido el sombrero Tie- tuvo- la imprudencia
de causar vuestro enojo.

Deseo una entrevista con vos, para daros
amplios detalles del sombrero en cuestiona y
creo no aventurar nada al confiar en que
vuestra esquisita amabilidad sabrá corres-
ponder á un deseo que, una vez cumplido,
me hará el mas_.Yenturoso de los mortales.
Sé vuestro nombre, y lo hallo tan bonito co-
mo lo sois vos; pero estuve á punto de esta-
llar de indignacion cuando lo oí pronunciar

gusto las cartas que ha empezado á remisir-
nos un noble hijo de Cuba, y allá vá la pri-
inera de dichas cartas:

CARTA PRIMERA.
. ((QUERIDO MUZA:

Desde que estalló la malhadada insurree-
ciou, ú mej or dicho, desde que el célebre'estafit-
dor n Cárlos Manuel dió el rebuzno en Yara,
con el siniestro fin de sumergir en el caos á
esta preciosa Antilla, tremolando el inmun-
do trapo queelleva por mote; incendio, ruina y
desolacion; sigo pacientemente todo el curso
de semejante flirsa, con el laudable objeto de
poder manifestar mi pobre opiuion sobre el
particular.

Desde el fumoso 10, de Octubre, en que
Carlitos dió el rebuzno, nada he notado que
pueda recomendarle ni aun á los ojos de los
llotentotes. Cobarde hasta la bajeza, do quiera
que se ha presentado, no ha sufrido mas que

^ amargos desengaños. Altagracia, Cubitas, el
i Jumento, Cauto y las Tunas, con otra infi-

dad de sitios, no solo son buenos testigos,
sino que le recordarán cQntínuamente un
mundo eterno de baldon, y otro de gloria
para los descendientes de los vencedores de
Otunzba, que tan desgraciadamente han tras-
mitido su sangre, idioma y religion á canalla
de tal naturaleza,

¿Y ese hombre tan ruin, es el que ha pen-
sado libertar á su pais de la opresion en que
dice se hallaba sumergido? Quizás con el in-

{ cendio,• el robo y el pillaje querrá elevar á
la categoría de un segundo Haití á la perla
de los mares; pero ¡cuán léjos está semejan-
te desgracia! Mientras mi corazon, lleno de
orgullo, sienta crugir en la mano de un es-
pañol su Peabody, exclamaré con toda la
energía de mi alma: atrás, infante, los répro-

i gos deben hallarse sumergidos en el • Cocito; el
precioso pabellon que la santa y Católica Rei??a
clavó aquí, cubriendo con él el Lábaro sante,
que hizo de esta -soledad un paraíso; esa bandera

1 que ha ido siempre triunfante por do quiera se ha
presentada, no es 'para que'ningun vil parricida
la empañe, sino para que de rodillas 'la acate y

• admire con el santo respeto (le la adoracion.
¡Libertar á su pais! ¿Y de qué?'¿Acaso'ljt:

habido nunca un país olas libre que esta An-
tilla? ¿La grau República modelo, fué jamás
tan tolerante con sus malos 'hijos como lo
ha sido la Madre, Pátria con esos tunantes?
Y la condesceudencia con tan ilustres Repi4-
blicos, por parte del Gobierno, ¿cómo ha si-
do pagada? Tomáronla por debilidad: y atril
tiene la osadía esè nido de víboras y embus-
teros, de quejarse, y de querer pasar como
víctiinas, ultrajando á Polonia y sus valien

-tes hijos, al ponerse en parangon con ello(:.
¡Miserables! Si hubiéseis abrigado un átomo del
honor, que los hjos de aquella nacion de héroes
Izan desplegado en todas las circunstancias de 1, c
vida, tal'rcz seríais dignos de alguna conside7 i: -
cion; pero yo, nacido en esta preciosa Antilla ej
bajo el amparo del glorioso pabellon de mis pa-
dres, os maldigo, y me ave(giienzo ele tener que.
llamar paisanos d séres• tan abyectos y dignos
solo de las garras del verdugo.

1 Y esto lo digo, amigo MUZA, con toda la
^ fé de mi corazon; y si antes no me había de-
1 terminado á tomar la pluma para expresar

mis sentimientos, ha sido-tan solo por la po-
ca confianza que tenia en esplayar mis ideas
con elegancia; pero causado ya de ver tanta
cobardia é infamia reunidas en los libertado-
res, no he podido menos de echarme al mun-
do, como vulgarmente se dice, para anatema-
tizarlos de aquí en adelante con toda la ver-
dad de mi alma y con toda, la energía de mi
corazon. 	 •

Adios, querido Mono, hasta otro dia, aquí
paz y despees gloria.

OMER.
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MISÇELANEA.

1-la llegarlo el lur, f) de 1,1 Peiiíusula, y lo
llamarnos así, porque :desde que clos Jorros
tomaron á su cargo cl ► Madrid la, deÑtisa de
los traidores de Cubil; , casi todo lo que habla
(le ser Correo, se ha tórnado .Jorreo.

No deja de sed• significativo, por cierto, el
nombre (lé los dos Itelies que desde Madrid
ayudan álos ele v nevó York, Mérida de Yuca-
t ,u y Cayo1Iueso. «.-I.:I%rr,•o;» es una frase

. Lláutic'a 'que c l uietíe decir ,cí rentolque:,> ele
inauel à que va no rlel,einos ext.t:aliat• el ulal
rumbo qué lluu tomado La Di.tc,,s"n,,, El
.tiñ'w io tU,,ieo'si,l	 +l •Uith er•al,

Porque ji tein al . ucurru
Cloc otro tuiulados ley dati.
Van, sin saber donde van,

v Cayo l-Iueso lla llegado al lle los Jorros de	 L ► ice uuestro estitttttdo culs t el Li<cr%„ cle

.Madrid? Mentira Ile .Torre, es taus granele /„ 31u• i,cn que no se (leite contest. • i• :í las dia-
que el Morro.	 trivas t i ne los periódicos laborantesem, ele Ma-

---	 drid cliri•jeu a los Excm. Sres. Capi tan 'Ge -

Uieen los tuisulo, .Tvi,,,.•. I l nc los 
que dic. ueral. Iltteudel ► tedeHacienda V Gobernador

odes firulaclo a^ l llí protestas contra la idea ele de la Habana, v es claro ,\ c) están contes-

vender esta A ► ltilla, sonso, ,clli,,,. i,cu , ',ltw t:urrlo subrad,lntc tlte (t tordas  las injurias geli-

solo deseamos \cr ,losegnir «cl tr.ítico ne- taitas que se les hacen, el digno Caballero
(oro bajo los auspicios ¿k1 i li^io,l) }' utorll tle Rocías desde el C uti igüey; donde ohiei

obierno ele D r il) 1. >	 ui con (quid:i,d á gusto de todos los buenos
¡Qui despreciables eulbn t.erus lu siendo españoles, ntieutrts 'hiere de muerte ;t la iu-

los tales .forros! . \n ..Lbc, n t+. c>• ltiisel;able' sur t e( clon el intitti, ahlc Intendente al irlo-
c ue.ac uí etltre lu.: 1 tic beso:,: )rl^tcstadu nu	 la.r:ilizai,	 ailluiitisti Leiol) y stipi•ilnir los tri-
l	 í	 l	 I	 hatos \• el caliallero Gol,ernador de la FIrI-Ittt)' alfon^lincr;, ni lçtllrt,linc), ni l>t•ci`^•cesirt:^s,
ni 1lelnoerutas, u i nada toas lic buenos es.	 bina, llaeiendc> honor :í S11 importante désti-
lrtu(,lc:'?	 ,loe ntut•1 os Ilc Uusntros no? .¿Qur ontestaciun tuejur cl uc la :'que con

5ïr t.nnductct dan e,i), ilustre tliciomtl sos;
UI) It, ttil,: 1^tii,l,> tln uu tia uíltür	 ni ' ti	 i
nius :í tcnerlo'	 . a puede darse a -1'as vaciad deeltlanaeloues...de

. :-los polires diablos cine han puesto sus plu-

a

«A remolque,» esto es, «ú J,»,o... iI',cvor. l nL hay chinos'.	 .	 utas á disposicion de los traidores?
_— -Uc .trua?—N6, dl• ,nontira..

REMITIDO,	 -
'l lttul^ieu	 ha y nua t•ed	 f l oc ae Ilalua Jorro, 1)é los dos Ju, • ,•o, !

)"	 e .	la h^6i'ï'enle,'[/. —_— A i. -ts iL,,.t. Q Ur: EN 1,05 rraetóuluus u>	 ,..t nlAuer; L'.Lrula

N'sto lbs	 hace \:er t Lte	 IOS )etiodico	 r ue1	 1	 1
L1411 tlll 	 cosas dicen	 los .IW •I'o.?'que	 )'a 110:	 q .0W' tc POR 1 . ceslov 0 an.4'noso In, l?" 1 . 1 ¿Aso

elrm.ue, ^rrs'rnn ^• rx	 oli7(.111ladriçl insultan a los españoles ele Luba, merecen ser contestadas eu el	 periodismo1 sl>ln,.1n,anl( l,óut,,aau,
lían sido pescados por ti uchiuianes eul)ano, y cluc	,u onsejait	 tonlal 	 una	 5l l'la }rosdaslonoa enusu, en eumz, .

B arridos tlu esta (llaner
Lu, pobrecitos cachorros

medida. ,Cuando eu C uba lla • un	 )artido	 ui; cou^	 1	 y
Aquel que venda 111plumo
Al enomigo de España..

t's,yeron, ¡quien lo dijera! 	 . las armas en la mano grita: ¡muera Espalda h0 QUh Yo ALAS TEMO...
h;n doble., ctl hcu,ecle, cc,

'
y mueran los españoles! ¿podremos seguir ^lueho le temo al huracan 	 terrible

Quee es laa	 a• de los dos .lorr»s. tolerando dus en DZadrid se diga que los que orlando ruge con hórrido fragor.
y ; •,	 —_— eso gritan son -los buenos y que nosotros so- Y :1l i,npoxtente mar aterrador

i t ver	 cómo se desculas e	 con tilos geuizaros, verdugos y otras barbarida- 1  uouhe de horl:',sett indescriptible.
el tiempo que l$s Jorros lían ocultado algo des por el estilo, amontontíndosé hechos ca- 1 Nluçllo temo la laya irresistible'
¿le su apellido.	 Probable.	elite la .T veudr<í lumniosos con que se pretende sublevar con- Del volean rtue amenaza asolador,
í ser (;• tra nosotros la opinion del universo? Y el estrago del'rayo destructor

Y teutheww- í los Jorros - !Nó! ¡La libertad de imprenta no tiene Condensado en	 la atmósfera	 invisible.
I le perversas intenciones, esos alcances en nii p ull pals de la tierra, y I Temo la guerra. el cólera, la inserte.
l'onvertidos en dos Gorros, 1 es preciso castigar ^i los que desverooiizada- Lo que debe tender todo mortal
c' on pespuntes de Ga rn,te..

—_^ mente se declaran enemigos de la nacion, ^l	 nien no invuh,erable hizo la suerte.u
ultrajando á los fieles y haciendo causa co-  Pero el (color mas grande, voto H tal,

Queda, pues, simplificada la cuestion. Ya Imon con los traidores! Los tribunales qué I Es el que tengo, ¡oh periodista! al vertel	 t
no son varios periódicos españoles los que están juzgando á los insurrectos, tienen va r In contr:a de la causa nacional..
silupatizau con la traiciou y atacan en Ma- el derecho de reclamar á todos sus cómpli- A13ÜVC-MFGin.tlrid tanto á las. Autoridades como á los Vo- —
-untarlos de Cuba.	 Son dos .TUi•i•os los que

ces, vivan etl_elCuba, eu la	 .  	 b
todos}i-lllel'O	 Vetaran, Des, todoit	 los Jorros „^.,.^1^.	 ^)F:^•	 ^t.,):0	 1l, , t	 SI-11Rt >:,.	 >II.t^,^	 .k.I,.T0.

arivan todo ese lío, y pclr' 4:®us guleute, lla-
i .

Sub lnstruniUlltl)S	 L 1'( Sl)O11C1 1' lÍtlt flh1 	 tL•O1
 >	 -t\i	 1	 Rfaui

renesialaremos Jorros !L los que ell Madrid nos tl ibuuales con su cabeza del ci'lnlell líe t
 ti 	 c au+sa terror el

insultan, como Nombramos Icicl)•ofóbiWt a la doll de Clue,deben. ser acusados 	 v en el elleque
Ile los que allá en la Corte, a tutit,leu,

insurreccion cubana. ele antemano están. confesos! 	 Veno•an a uíi	 Cl
^1•luando están ¡nsblito heles,

,
—=

b
esos inf'auies, por fuerza, 	 si	 no	 quieren de

Amí no tilo sucede lo que á t¡.
Yo no tenlo a esa ,ente baladí

Esto no quiere decir que los .Tornin nu buena volnutad, 7L silfi •ir el castigo	 que me- I!,,,  nloreciendo está'solc deseen•
tengan tambien luirlrgfóliia, ó Labia, pues bien recen! Los not;te-americanos y los ingleses Nlas sc	

l
c ue en castigar liaremos hil•„

muerden, los muy perros, á todo el que de- castitrau esos delitos. Nuestro Códio'o Penal, t rodo5 ► us ste,lace, del „ccš»abs.tiende 1a bandera española. que es la ley vigente, desde que la inlpl'enta
Porque, sépanlo nuestros lectores; ya liti se sometió •i la	 legislaciou	 coiauu, nos dá uedese sin sen	 ntir	 utignacion. -

tratan- los Jorros solamente de proponer la  derecho .i pedir eI elljaicianliento inmediato Sabo',.y mucho heno. tolerar,

venta de Cuba cuando termine la guerra. de los pzti iicidas, y esperamos	 cinc nuestras t-uei,sen escarnecer :í I a \ata(io'.'

Se han acab ido de quitar la uiascara, y corn- pretensiones sean escuchadas. Los que, LI dteber.asi nu ,ten faltar.

baten á los buenos españoles con olas cucar- -	 —_ Y tienen por vendernos eotaezon ......

nizamiento que los mismos inflames sati',lltes 1'ÓK	 íA 6ANDERA	 1)1'¡ Etil'ÀvA.— Pal	es el ticas hnartn ((he lleven ytte asl ye n

de la traicion que ven la-luz eu Cuyo Hueso, título ele tina comedia ¿le circunstancias (lup : Chiradita.
en Nueva York, eu Veracruz, en Mérida y lla escrito últimamente el autor ele La Casa
en la Manigua. y por de contado, hasta en del, Voluntario, y que segun noticias se pondrá f, 'uta y su/ende. uua letr,i'
las mentiras se van. estos quedando detrás pronto en escena. Coleo esa obra, que cono- Es del alfabeto griego,
tic los .gorros. cerros, no carece de interés 	 y tiene un fiu .	 Busilis que desde huero

Vacilmente se penetra.moral plausible, no dudamos que obtendrá
Citaremos algunas' mentiras de los Jorros del público la mas favorable acogida. uu	 efo a	 batean¡u>i

para muestra. —_— %5i se acerca .í la ribera,
. Dicen los Jorros de El U,r;versal, que uu Antes de pasar adelante.—Nuestras 	 I)ri- En noche de eorrazon.

periódico cubano les lila amenazado con ¿'cha- meras Autoridades han sido rullarnente ata- fíe la escala tivaicil:l
parles el pescueso.	 eutira l pateute.	 Los clucM codas en estos esas por los	 si tapatizadores Nl:	 egundai s	 es'uua opta,

y el (ocio un sU,' racional
hoy escribimos en Cuba,. insulares o penin- que eu Madrid tiene la insurrecclou.	 El ni- ,\lti-espaüol, des leal	 '
solares, ,como tenemos cariño á todo lo es- edito. General Caballero de . Rodas, el probo , Que en: Nuera York tlbórota. 	 -
pañol puro, decimos pesctne o. Los que decían y laluorioso Sr. Santos, :1l recto y bondadoso ABl)uL_Aq.l,,;1•
pescueso están eu la emigracion .ó -en. lit Ma- Lopez Roberts, se veu maltratados por Lec
nigua.. Dtscusion, El Universal y El Saf1'agzo Ü)jiver- 501.UULUN	 l 1 L Di 1 NUiMMLRO ANTERIOR.

.sal. Felicitamos cordialmente á esos preéla-
Dicen los Jorros del. mismo periódiço, cluc, ros varones por	 los ataques -que están 	 su- fre ul t uello que canta el coet.

los Voluntarios de la Habana dlleion no ha ".friendo, pues a Los	 títulos que •ya por	 sus 1 lo que .broda ► 11 turba,
mucho tiempo que «mejor que españoles, se- hechos teman al aprecio de todos los hótn- Tomando las dos mitad'es.
rian. con gusto ciudadanos de los Estados bres honrados de este-país, agregan hoy el (le '	 Claro, lo que queda es.,:.....G,ebcu:'

Unidos.» ,Cuándo, preguntamos nosotros, el verse zaheridos por los enemigos de laptétt •ia. —	 — 
cinismo ele los embusteros de Nueva York —=— IMPRENTA «El. 	 tols,,. Oingi,o 2O,-•
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